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LA PENINSULA.
DIARIO UBBRAL.

Aûo I.

PRECIOS DE 8V8CRIG1ON.—Madrid, un mes, 
1 peseta. Provincias, trimestre, 4,50. Extranjero y Ul­
tramar, 10,50.—Anuncio», comunicado» y remitido» 
¿ precio» convencionales.

MADRID.
Viernes 4 de Febrero de 1881.

PUNTOS DE 8USCRIC1ON.—En la Administra­
ción, calle del Ave Maria, nûm. 17 bajo y Puerta del 
Sol, núm. 15, Librería universal. — Número» suelto», 
5 cénts.—Paquete de 30 ejemplares, una peseta.

Núm, A,

CONGRESO.

A no estar reconcentrado lodo el interés en el 
salon de conferencias, indudablemente la sesión 
de ayer hubiera sido fecunda en acontecimien­
tos, porque el voto de censura que contra el se­
ñor ministro de la Guerra defendió el Sr. Ochan­
do, dió pretexto al señor marqués de Fuente- ! 
Fiel para pronunciar uno do esos discursos que ‘ 
le conducen á pasos agigantados al panteón que 
el Sr. Cánovas tiene para los dimitidos. j

El Gobierno conoce las candideces del señor i 
ministro de la Guerra, y no obstante, se encon­
tró completamente solo en su triste situación, 
sin tener á su lado á un compañero que le indi­
cara el camino que debía seguir.

Una de esas imprudencias muy generales en 
el señor conde de Toreno, estuvo á punto de 
provocar un ruidoso incidente; y decimos que 
estuvo á punto, porque todo lo que ocurrió fué 
muy poco en relación á lo que podia y debia es­
perarse de la infracción reglamentaría cometida 
por el Presidente de la Cámara. Desgraciada­
mente, confiado el señor conde de Toreno en la 
mayoría realiza cuantos actos le parecen conve­
nientes sin fijarse si se ajustan ó no al regla­
mento, y de aquí que se dé el triste espectáculo 
de que se presenten tantos votos decensura, vo­
tos que indudablemente redundan en desdoro de 
la respetabilidad de que deben estar rodeados 
ciertos elevados cargos.

Con motivo de este incidente, se dejó de ha­
blar por un momento del asunto del dia, pero al 
poco tiempo se reprodujeron de nuevo con más 
insistencia los rumores de crisis, rumores que 
eran desmentidos con tibieza por los ministe-

Todos los hombres políticos afirmaban que 
algo grave ocurría, y que la política conserva­
dora se encuentra vacilante.

En tanto que el interés de los partidos se en­
cuentre recoiicenlrado en la resolución del pro­
blema pendiente, es muy posible que el salón de 
sesiones no adquiera animación, porque los 
unos juzgan inútil luchar con un partido que se 
encuentra en sus postrimerías, y los otros su­
ponen que seria loca temeridad presentarse 
aparentando una fuerza que no tienen; por esta 
razon, el Sr. Ibañez Valencia, que había pre­
sentado una proposición de censura contra el 
Gobierno, accediendo á los reiterados ruegos de 
algunos amigos la retiró para no echar más lena 
al fuego, pero á condición de reproducirla en 
un plazo breve si continúa al frente del Ministe­
rio el Sr. Cánovas.

REVISTA financiera.
SEGUNDO.

Derrumbada la. situación conservadora en 
Setiembre de 1868, los partidos liberales se ins­
talaron en el poder con la aquiescencia del país 
en masa, sin que se levantara una voz en son 
de protesta contra el nuevo órden estable^cido, 
sin que nadie se ocupára de la augusta señora, 
que abandonada por aquellos mismos que ki ha­
bían comprometido con sus desaciertos, caminaba 
solitaria y triste háda el Vidasoa, en demanda 
de hospitalidad extranjera.

El mundo financiero recibía sin desconfianza 
al nuevo Gobierno, abriéndole sus arcas de par
en par, cuyos ofrecimientos no se aceptaron, y 
hasta la Bolsa olvidando sus antiguas tradicio­
nes, saludó con un alza aquella revolución, con­
siderada por todos como una nueva era de li­
bertad y de órden. Los hombres ilustres que 
figuraban al frente de aquel popular movimiento 
eran una garantía para los capitalistas y ban­
queros, y á fe que no se engañaban; pues, el 
Gobierno provisional lejos de defraud ir sus le­
gítimas esperanzas, empezó como buena su P^b” 
tica honrada, cumpliendo religiosamente todos 
los compromisos adquiridos por los vencidos.

A los imponentes de la Caja do Deposiios. les 
.pagó sus imposiciones con una nueva emisión 
de títulos amortizables de la Deuda del Tesoro, 
bonificándoles el capital é intereses á los que 
solicitaran la liquidación de sus depositos, y 
amortizando á metálico los creditos de los que 
no aceptaran la operación decretada, partiendo 
siempre del principio, de dar la preferencia a los 
pequeños sobre los mayores, por tenerse que 
atemperar el Tesoro á los recursos de que bue­
namente pudiera disponer. Los intereses de la 
Deuda fueron pagados con tanta ó mayor exac­
titud que en épocas anteriores, y eso, a pesar 
de haber ari ojado por la ventana, como dice 
Cos-Gayon, más de 300 millones de reales; 
y sobre este cargo no podemos escusarnos 

‘de hacer algunas consideraciones, dando una 
ttiue-stra de la buena fé y de la imparcialidad con 
que discutimos.

Es cierto que no puede defenderse en tesis 
'general, la supresión del impuesto de consumos 
y de portazgos decretada por el Gobierno de la 
revolucioo; no puede negarse que lo mejor hu­
biera sido su continuación, como preferible hu-

hiera sido también haber dejado la Caja de De­
pósitos en el ser y estado en que se encontró, 
variando tan solo la forma y plazos de pago; 
pero lo primero fué obra exclusiva de los pueblos, 
que rotundamente se negaron á pagar estos im­
puestos, y la supresión de la Caja, un exagera­
do celo por la conservación del crédito público 
lastimado por la admini-stracion moderada.

Mas esta confesión no nos obliíT) en manera . 
alguna á tolerar que se diga por el Sr. Cos-Ga- ' 
yon que nosotros arroj iiros por la ventana^ las 
más saneadas rentas del Estado: ¿pues qué los 
300 y más millones que importaban los consu­
mos, tomando en cuenta el importe do su costosa 
administración, fueron arrojados al mar? ¿No 
quedaron estas millonadas en poder de los con­
tribuyentes, las cuales pudieron refrescar sus 
agostados capitales, obteniendo un respiro para 
rehacerse de los vejámenes de que durante 12 
eternos años habían sido víctimas?

El Sr. Cos-Gayon parece que todavía no ha 
comprendido cuál es la verdadera misión del 
ministerio de Hacienda, cuando con el desenfa­
do que le es peculiar, afirma que el partido li­
beral arrojó las rentas públicas por la ventana; 
este lenguaje podría pasar en boca de los anti­
guos exactores ó recaudadores del Fisco para el 
cual nada importaba el bienestar de los contri­
buyentes; pero hoy que la misión del ministerio 
de Hariendd no está limitada exclusivamente á 
recaudar, sino que tiene también por objeto fo­
mentar la riqueza del país aumentando así la 
materia imponible, para lo cual tiene un pode­
roso auxiliar en el ministerio de Fomento, es 
una heregia económica usar de frases como las 
que criticamos.

Los portazgos, contribución monstruosa y es­
téril en sus resultados, fueron oportunísimaraen- 
te suprimidos por la revolución, y lo serán mil 
veces que las circunstancias permitan á nuestro 
partido prescindir de tan odiosa como inmoral 
exacción; pero esta renta no fué pérdida para el 
Fisco: en el inmediato ejercicio fué sustituida con 
otra más saneada, pues sabido es que su irnpor- 
te liquido de 10 millones de reales se cargó á la 
industria de transportes, produciéndose una eco­
nomía de más def 25 por tOO, que importaba la 
administración del impuesto de los portazgos.

Desgraciadamente para la industria y el co­
mercio, los portazgos han sido restablecidos, sin 
rebajarse, como era justo y equitativo, el au­
mento con que al tiempo de la supresión de los 
mismos se recargó á la industria de trasportes, 
lo que viene á confirmar la insociabilidad de los 
conservadores, que en su afan inmoderado de 
recaudar un céntimo, no reparan en arrojar mil 
por la ventana sin que nadie los recoja; lo cual 
presenciamos hoy viendo desaparecer innume­
rables industrias, víctimas de la viciosa é incons­
ciente administración actual.

Y ¿cuál ha sido la suerte de la Caja^ de Depo­
sitos (en vías de reconstitución en el año de 1868) 
en el largo período restaurador? La Caja de De­
pósitos se encuentra en el mismo ser y estado 
que la dejó la revolución: muchos y buenos tra­
bajos se han hecho por su junta de vigilancia 
para darla una organización conveniente y en 
consonancia con las necesidades de la época, 
partiendo de los principios establecidos por el 
St. Bravo Murillo; un diputado de la minoría 
constitucional presentó en la legislatura pasada 
una juiciosa enmienda con tan patriótico objeto; 
pero el Sr. Cos Gayón, á fuer de estudioso y 
aplicado,!contestó que estudiaría el pensamiento 
de la oposición, y esperando estará el país á que 
termine otros estudios más importantes, cuáles 
son los referentes á las delegaciones y á los an­
ticipos del Banco, á cuyas operaciones da su se­
ñoría, siguiendo la política de sus antecesores, 
una especial ureferencia.

El señor Ministro de Hacienda está persua­
dido que pone una pica en Flandes al obtener 
del Banco dinero al 5 por 100, ó sea á. igual 
tipo al que consiguió obtenerlo el Sr. Echegaray 
en los tiempos más calamitosos de la guerra ci­
vil y del cantonalismo, y nada le iinporta a su 
señoría que los pequeños y medianos industriales 
no encuentren un establecimiento seguro en 
donde colocar sus ahorros á un interés mode­
rado. ,
. De lo expuesto se deduce, que, en la primera 
etapa de la revolución, ó sea hasta que el canto­
nalismo y el carlismo perturbaron el país ocu­
pando una gran parte del territorio, la revolu­
ción cumplió con bastante regularidad casi todos 
sus compromisos; ella fomentó las obras publicas 
én tanta ó mayor extension que hoy, conservan­
do las carreteras que quedaron bajo la dirección 
del Gobierno en mucho mejor estado que en la 
actualidad, no pudiendo citar un solo caso en 
que las diligencias tuvieran que suspender los 
servicios por no poder transitar por los caminos, 
como sucede hoy en la provincia de Madrid; ella 
pagó los cupones antiguos de la deuda publica, 
en lugar de la tercera parle que hoy satisface el 
Gobierno conservador ; ella gastó ménos, mucho 
ménos que se gasta hoy en el pagó de los servi-

cios ordinarios del Estado; ella no vendió, no 
tuvo necesidad de vender por cientos de miles 
las fincas de los contribuyentes para hacer efec­
tivos los impuestos; este procedimiento es pura­
mente conservador; ella luchó, en fin, con firme­
za y con fortuna contra la formidable coalición de 
moderados y carlistas, mezclados muchas veces 
con los elementos más perturbadores de la na­
ción, todo lo cual es una demostración patentí­
sima de la excelencia del sistema liberal sobre la 
reacción.

En otro asliculo nos haremos carg-o del se­
gundo y último período de la revolución de Se­
tiembre, en que tampoco hemos de ceder el 
campo al partido conservador, tomando en con­
sideración las circunstancias y los tiempos.

POLÍTICA PALPITANTE.

Contestando á un suelto nuestro dice El Cro­
nista:

«Nuestro estimado colega fusionista La Penín­
sula ha olvidado la historia política de ayer. Lea 
los primeros discursos del general Martinez 
Campos despues de subir al poder, y en ellos 
verá que se hallaba completamente de acuerdo 
con los principios del partido liberal-conserva­
dor y reconociendo la indiscutible jefatura del 
Sr. Cánovas del Castillo.»

No hemos olvidado la historia política de ayer, 
ni la de anteayer, tanto es así que recordamos 
que muchos amigos de El Cronista estuvieron 
al lado nuestro durante la recolucion.

Respecto de que el general Martinez Campos 
reconociera la jefatura del Sr. Cánovas del Cas­
tillo, hay mucho que hablar, porque nosotros 
tenemos la seguridad que el señor presidente 
del Consejo declaró en Barcelona que era el 
más decidido y leal soldado del ilustre general.

Si nuestro apreciab'e colega no quiere que 
sea asi, como si no quisiera.

En El Fígaro leemos:
«En el baile que tuvo efecto anteanoche en el 

teatro Real, nos dijo un máscara:—¡Ah, Fí­
garo, quéTngralo eres! Niegas la crisis con que 
yo sueño, con la que se alimentan todas mis ilu­
siones, y yo siempre creí en la tuya.

—¿Cuál es la nuestra?—le preguntamos.
—La metálica, hombre,—nos contestó.
Era fusionista, y decía la verdad.»
Esto lo hubiera dicho cualquiera que entienda 

de política.

Dice El Constitucional:
«En la prensa, en los circuios políticos más 

autorizados, en la opinion, en la atmósfera que 
se respira, por todas partes no se oye más que 
la palabra crisis, con el aditamento de que el 
Gabinete Cánovas Romero está muerto en la 
conciencia pública, y que las necesidades de la 
pátria, y el estado caótico é inmoral de la ad­
ministración española, exigen un cambio radical 
de Gobierno.

Creer y propalar lo contrario, como lo hace 
' la prensa ministerial, es querer presentar el so­

fisma con el ropaje de la verdad, llevar la adu­
lación hasta los últimos momentos del Gobierno; 
en una palabra, hacer aparecer con vida lo que 
no es más que un cadáver galvanizado.

Desengáñese la prensa canovisla: como todo 
es limitado y finito en este mundo sublunar, ha 
llegado el término de la dominación de sus ami­
gos, y no se hará esperar mucho el cambio de 
situación que anhela la patria, ávida de liber­
tad, de moralidad y justicia.»

Estamos conformes, querido colega.

Algunos periódicos, tanto ministeriales como Inglaterra.—Los diputados autonomistas Ir- 
democrálicos, se han hecho eco de una especie i^ndeges se agitan mucho á consecuencia de la 
que corre sobre diferencias entre los individuos ¿gnducta del presidente de la Cámara al decla- 
del partido constitucional de Valencia.^ ^^j. (.groados los debates.

La cuestión queda reducida a pequeñas apre- I g^ j^^^ propuesto el nombramiento de un co- 
ciaciones de detalle que nada suponen en la mar- mité encargado de abrir una información res­
cha del partido; más graves son las diferencias ^^ ^^^ proceder del presidente, opuesto á las 
que existen en dicha provincia entre los mismos costumbres parlamentarias de Inglaterra, según 
ministeriales, y áun entre los diversos ciernen- j^^ cuales no tienen límite de tiempo los dipúta­
los de los demócratas. _ I ^qs que quieran hacer uso de la palabra, ni se

Pero algunos ven la paja en el ojo ajeno. I pyg^jg negar ésta á ninguno.
--------I Dispónense nuevas precauciones ante el temor 

El Fdnix, con su incomparable gracia, ataca de tentativas por parte de los fenianos.
en su númerc! de ayer el discurso leído en la La crisis irlandesa entraña 5^1 ma gravedad.
Academia de la Historia por nuestro querido Los infelices colonos sufren infinidad ^^veja-
amig-o Sr. Romero Orliz. clones, y á no ser en un ano de abundante cose-

Le Die<*a la originalidad de sus apreciaciones cha. que son los ménos, se ven reducidos a la 
V asegura porque si, que sus alusiones políticas miseria, sin poder satisfacer el exagerado pr - 
?on de mal Sisto ció de las tierras que tienen en arriendo.

Dunto redondo. Con objeto de reclamar una distribución mas
Lo triste hubiera sido para el Sr. Romero Or- equitativa de las tierras, œ Rra J®

tiz que al Fcma; le hubiese gustado su discurso, formado la celebre
I hizo más que contemporizar, con lo que Gio

Annni.» Iní minktcriales asesurao que la 1 liompo á la (anWeogue para que organizase sus 
permanencia del Sr. ^"*’'“^ seTayan'’al.rovcchaS’dll movMe’ntoVïaùnd’ 
SMTb"*Sito^^^ I S diJigirl/háeia el objeto que se proponen.

que alguna confianza habrá perdido cuando se 
ha visto precisado á renunciar al interregno par­
lamentario y á la crisis parcial que tenia proyec­
tada para resolverla de un modo favorable á su 
política.

Afirma La Correspondencia que en los círcu­
los fusionislas va siendo general la creencia de 
que el cambio de situación no tendrá lugar hasta 
despues de votados los presupuestos.

En los círculos fusionistas no se dan. formal­
mente, ni se conceden plazos para el cambio de 
situación. El partido cree que la crisis esta 
planteada hace mucho tiempo y que esta se re­
solverá en su dia. Respecto á si los fusionistas 
tienen o no esperanzas de que se resuelva favo­
rablemente á la fusion, nada puede decir en con­
creto el colega.

Dq El Imparcial:
«Copiando.
j>La marea sube.
»Esle estado de cosas es ya imposible.
íCalma y confianza.
»E1 Sr. Cánovas ha conferenciado con el se­

ñor duque de Sexto.
lEstamos, pues, en crisis.»
Pero todavía no se sabe que haya sido llama­

do á palacio el Sr. Sagasla.»
¿A quién le cuenta esto El Imparciall

Dice El Demócrata:
«El Sr. Lasala, debuen humor como de cos­

tumbre, ha gastado hoy su bromita del dia con 
el Sr. Navarro y Rodrigo, llamándole su suce­
sor, en los pasillos del Congreso.

Por un momento ha perdido su Unte sombrío 
el rostro nativamente adusto del diputado cons­
titucional, resplandeciendo de gozo irresistible.»

El Sr. Navarro y Rodrigo contestó con una 
sonrisa á la galantería del Sr. Lasala, como exi­
gen los deberes de educación.

Et voilà tout.

Dice El ímparcial: j.
«Las mismas contradicciones que los días pa­

sados reinaron ayer en los círculos políticos so­
bre la cuestión de crisis; sin embargo, es de 
notar que los ministeriales se baten en retirada; 
sus negaciones no son tan rotundas, ni sus segu­
ridades tan insistentes. Como observaba un ami­
go nuestro ayer, ya no sostienen las apuestas.»

Las apreciaciones del colega democrático vie­
nen á coincidir con las nuestras.

Y sin embargo, estimado colega, el Sr» Sd- 
gasta no ha sillo llamado á Palacio.

Dice El Dia despues de ocuparse del Consejo
de Ministros:

«Con la ligera y exacta reseña anterior, basta 
para desvanecer las noticias que los más fer­
vientes ministeriales hicieron circular ayer, acer­
ca de las seguridades de permanecer en el poder 
que el Gobierno había adquirido en el consejo; 
pues habiéndose hablado de política sólo lo ab­
solutamente preciso, mal podían sacar de Pala­
cio los ministros buenas ni malas esperanzas.»

Lo absolutamente pre iso en los actuales mo­
mentos, es una frase que no dice nada y quo 
puede decir mucho.

Dada la situación del Ministerio, dadas las 
circunstancias en que se encuentra la adminis­
tración y la política , es preciso discutir larga­
mente acerca de las resoluciones que deben to­
marse.

EXTRANJERO.



LÀ PENÍNSULA.

Créese generalmente que el gobierno inglés 
introducirá algunas reformas en la ley agraria, 
que satisfagan las reclamaciones de los irlan­
deses.

Francia.—Continúa en la Cámara de diputa­
dos la discusión del articulado del proyecto de 
ley de imprenta. El artículo 24 lia sido objeto 
de caluroso debate, terciando en él Mr. Gati­
neau, Agniel, Peulevey, Ribot, Henaul y Na- 
quet, siendo al fin aceptado con las reformas in­
troducidas por la comisión, por 240 votos con­
tra 223. El texto de dicho articulo es como 
sigue;

Artículo 24.—«Serán castigados como cómpli­
ces de una acción calificada de crimen ó delito, 
aquellos que, ya por medio de discursos, gritos 
ó amenazas proferidas en sitios ó reuniones pú­
blicas, ya por escritos, impresos vendidos, dis­
tribuidos, puestos á la venta ó expuestos en lu­
gares ó reuniones públicas, ya por pasquines ó 
carteles fijados al público, hayan directamente 
provocado á cometerla, en el caso de que á la 
provocación haya sucedido el electo. Esta dis­
posición será igualmente aplicable, áun en el 
caso de que á la provocación no haya seguido 
tentativa de crimen ó delito, conforme á los ar­
tículos 2 y 3 del Código penal.»

Las modificaciones introducidas por la comi­
sión en este articulo, se reducen únicamente, á 
la supresión en él de los dibujos, emblemas ó 
grabados, de que se hacia mención en el primi­
tivo texto.

— En la presente semana obsequiará el duque 
de Aumale, en ,Chantilly, á sus antiguos com­
pañeros de regimiento, con una espléndida co­
mida.

—Monsieures Henri Cochin, de Lassus, de 
Bois-Hebert y demás condenados por las mani­
festaciones religiosas, se han constituido prisio­
neros y probablemente sufrirán sus respectivas 
condenas en la cárcel déla SanZ^.

Austria-Hungría.—Unidas las oposiciones, 
han atacado violentamente al Gobierno húngaro 
en la discusión de un proyecto elevando el im­
puesto de consumos. No obstante el brillante 
discurso pronunciado por el baron Senuyey, que 
produjo honda impresión en los ánimos, el pro­
yecto del Ministerio Tisca fué votado, aprobán­
dose por 207 votos contríi 180.

—Alemania.—La Cámara de diputados de 
Prusia ha continuado la discusión de tres propo­
siciones del ministro de Hacienda, de M. Rich­
ter, y de la comisión de presupuestos, relativas 
á la rebaja de los impuestos territoriales. Ha 
sido aceptado el art. l.° del proyecto de la co­
misión, tendiendo á hacer permanente la rebaja 
hecha por el Ministerio, y asimismo los dem;is 
artículos con los párrafos adicionales, propues­
tos también por el Gobierno.

—El Consejo federal del imperio ha aprobado 
definitivamente un proyecto de ley, con arreglo 
ál cilaPéntcTCtrsnug^^Bcnir-titegTd^Trtt—cuatro 
años; no se reunirá sino cada dos, y volará un 
presupuesto bienal. Esta ley será sometida ál 
.Reichstag en su prirfiera sesión.

LA CAUSA DE DOÑA BALDOMERA.

Todos los periódicos se han ocupado ayer de 
esta célebre causa con motivo de la sentencia 
dictada por el Tribunal Supremo' en el recurso 
interpuesto par D. Saturnino Iriegas contra la 
de la Audiencia de esta córte que considerándo­
lo cómplice le condenaba á seis meses de presi­
dio correccional. Y algunos de estos colega.s 
han manifestado la estrañeza que les causaba 
que la sentencia-absolutoria del Sr. Iriegas se 
hiciese estensiva ádoña Bal iomera que, si bien 
h ibia interpuesto recurso de casación contra la 
de la Audiencia que la condenaba á seis años de 
presidio, había desistido de él resignándose á 
Sufrir dia por dia la pena impuesta que por tan­
to era ejeculor.a.

■ A nosotros nos parece lógico el fallo, porque, 
áun en el caso de que la sentencia que recayó 
en cd recurso no hiciese referencia alguna á doña 
Bddoinera, debía considerársela absuelta sin 
más trámites, y por consiguiente ser puesta in- 
medirttamente en libertad, con arreglo á lo pres­
crito en la Compiluciou criminal vigente. Pero 
aunque la ley no fuese tan explícita, asi lo acon­
sejarían los más altos principios de equidad y de 
justicia.

Don Saturnino Iriegas, como saben nuestros 
lectores, había sido considerado como reo-cóm­
plice, por creer la .Audiencia que los actos rea­
lizados por doña Baldomera Larra constituían ej 
delito de alzamiento de bienes en perjuicio de 
sus acreedores, al cual, dicho señor, con cono­
cimiento de su perpetración, había cooperado 
con posterioridad á su ejecución. Así es que el 
Tribunal Supremo, al encontrarse con el recur- 
,so interpuesto, lo primero que tuvo que exami­
nar fué si la calificación del delito hecha por la 
Audiencia estaba ó no ajustada á la ley; y no 
habiéndolo creído asi, declaró que los referidos 
heehos no constituían delito, y como no exis­
tiendo delito no puede existir cómplice, absolvió 
libremente á ü. Saturnino Iriegas. Pero no ter­
minaba aquí la misión del Tribunal Supremo. 
Sabia que una persona gemía en una prisión por 
ser autora de ésos hechos, calificados por la Au­
diencia de delito, y que respecto á ella la sen­
tencia era firme; y aunque la ley no le autori­
zara, como le autoriza, á más que á conocer del 
recurso inlerfiuesto por Iriegas, no era posible 
suponer que, colocado en la alternativa de ajus­
tarse estrictamente á la ley ó cometer um injus­
ticia, hubiera optado por lo primero un tribunal 
cuya misión principal es interpretar la ley, apli­
cándola á los casos particulares que ocurrir pue­
dan en Ja práctica.

Y si así no fuera, se cometería la injusticia 
de que, despues de haber declarado el Tribunal 
más elevado en la administración de justicia, 
contra cuya resolución no cabe recurso alguno, 
que un hecho no constituye delito, continuase el 
que consintió la sentencia del inferior en que se 
declaraba lo contrario, sufriendo la pena que se 
le había impuesto. El hecho de que una persona 
estuviese sufriendo una pena por actos que 
cualquiera pudiera ejecutar libremente, por ha­
berlo así declarado un tribunal cuyos fallos son 
inapelables y constituyen jurisprudencia, seria 
pasajero en el centro de Africa, pero repugnan­
te al sentimiento general de un pais civilizado, 
mucho más cuando el supuesto cómplice, por te­
ner una dirección más ce osa ó más tenaz, había 
sido absuello.

Por tanto, nosotros no podemos explicarnos 
el fundamento de la sorpresa que ha causado á 
algunos colegas esta resolución tan justa, que 
debió producir honda sensación en aquellas per­
sonas que, cándidas ó maliciosas, han creído 
encontrar en doña Baldomera un medio lícito de 
crearse una fortuna que les permitiera vivir hol­
gadamente sin trabajar.

PROVINCIAS.

A causa de los grandes desperfectos que ha 
sufrido se halla acordada la inajenacion de la 
plaza de loros de Valencia de Alcántara,

Esta villa es fronteriza á Portugal, tiene esta­
ción de ferro-carril que la pone hoy en comuni­
cación directa con Lisboa y con Cáceres y muy 
pronto con Madrid; y adquiere gran animación 
y concurrencia de forasteros portugueses y es­
pañoles, especialmente en el mes de Agosto, 
época en que se celebran la feria y las princi­
pales corridas de toros.—La junta directiva de 
la mencionada plaza de loros, recibirá cuantas 
proposiciones se la envíen referentes á la ena­
jenación de la misma.

En la sesión celebrada el dia 28 del pasado 
Enero en el congreso de jurisconsultos arago­
neses, se aprobó por unanimidad una proposi­
ción presentada por D. Mariano Ripollés, y di­
rigida a las Diputaciones provinciales de Aragon, 
suplicándoles se sirvan apoyar el planteamiento 
en Zaragoza de una cátedra de derecho forai 
aragonés.

Circula eú Vigo el rumor de que la escuadra 
inglesa que se halla actualmente anclada en 
aquel puerto, saldrá para el del Ferrol el próxi­
mo sábado.

Se han declarado nulas las subastas verifica­
das por el Ayuntamiento de Fuentelahiguera 
(Ciudad-Real) para ejecutar varias obras muni­
cipales con el producto del 80 por 100 de sus 
bieue§_ de propios»... en razón .Aque excediendo 
su importe de 5.000 pesetas, ha de celebrarse el 
acto simultáneamente'y por duplicado.

Se ha concedido nueva próroga para llevar á 
efecto las obras de la estación electro-semafóri­
ca de Cartagena.

Nuestro apreciable colega El Eco de Orense 
dice; «En la recepción verificada en Palacio con 
motivo de los días de S. M., el ministro de Gra­
cia y Justicia hizo lo que se llama una plancha. 
—Estrenaba la señora miirquesa de Santa Cruz 
un magnífico vestido aceituna y negro, con una 
cola digna de la del Banco en los dias de des­
cuento de billetes. El Sr. Bugallal, que sin duda 
no tiene mucha costumbre de andar por salones 
en donde se encuentran damas y que además, 
por sus hábitos de ministro de Gracia y Justicia 
se le deben figurar las faldas de las señoras al 
moverse, toga.s de jueces trasladados, plantó el 
pié sobre el trago de la marquesa y yá empren­
dido el camino, siguió andando por él como Pe­
dro por su casa.

Escusamos añadir que el riquísimo y elegan­
te Irage quedó hecho girones, lo mismo que la 
inainovilidad judicial en manos del señor mi­
nistro.—La dama, volvióse pálida y dirigió una 
mirada al ministro de Gracia, demosirando en 
ella la poca que le había hecho el encontrarle 
tan arrimado á la cola.—Confundido el Sr. Bu­
gallal salió de la regia estancia dando trompi­
cones, atropellando á la duquesa de Baena.

Este suceso que ha sido en Madrid objeto 
de curiosos comentarios, se conoce en el palacio 
regio, con el nombre de la carambola del señor 
Bugallal en que dicho señor hizo de mingo, no 
habiendo palos por ser la partida á la francesa.

MADRID.

Ayer tarde se leyó en el Congreso la siguien­
te proposición de ley:

«Artículo 1.’ Desde 1.’ de Julio de 1881, el 
descuento sobre los haberes de todos los que en 
concepto de personal cobran de las cajas del Es­
tado, de la provincia y de los municipios, se re­
ducirá á 10 por 100.

Art. 2. Este 10 por 100 se disminuirá á ra­
zon de 2 por 100 en los cinco ejercicios siguien­
tes, hasta quedar complctamf'nle extinguido.

Madrid 3 de Febrero de 1881.—Ruiz de Ve- 
lasco.—Orozco.»

Se halla vacante una plaza de farmacéutico 
de Beneficencia municipal en el Ayuntamiento 
de Madrid, correspondiente á la cuarta sección 
del distrito de Palacio, la cual ha de proveerse 
por concurso entre loa que lo soliciten y tengan 
establecida su oficina en la demarcación (fe di­

cho distrito, concediéndose 30 dias como plazo 
para la presentación de solicitudes en la secre­
taria de la corporación.

El ministro de la Gobernación dirigirá en 
breve una circulor á los gobernadores civiles 
de las provincias, encargándoles la mayor vigi­
lancia para que se cumplan las prescripciones de 
a ley de caza durante la veda.

Anoche se suspendió la sesión do la junta 
arancelaria, por enfermedad de uno de los po­
nentes.

Nuestro apreciable colega El Demócrata, dice 
«anteayer fué sorprendida en B.irceloua una 
casa de juego siendo conducidos á la cárcel 74 
jugad ores. Algo es algo.»

Pero no es bastante.

La Sociedad central de horticultura ha acor­
dado celebrar tres exposiciones en el Jardín del 
Buen Retiro, que se inaugurarán, rcspectiva- 
menle, los días 10 de Mayo, 11 de Junio y 15 
de Octubre del corriente año.

Se admitirán á concurso los productosde huer­
ta y jardin, instrumentos de cultivo, aparatos 
hidráulicos, abrigos, libros, planos, (duelos de 
arte é industria y lodo lo que se relacione con 
horticultura y jardinería.

Los horticultores, industriales y aficionados 
que deseen concurrir, se dirigirán por escrito, 
con arreglo al reglamento de exposiciones de 
esta Sociedad, al presidente de la misma, señor 
don José Final, calle de Ayala, 13, indicando 
los objetos que se propongan exponer.

Los programas se publicarán en breve.

Noticias oficiales recibidas esta mañana en la 
dirección general de Beneficencia y Sanidad, 
anuncian que ha desaparecido por completo la 
fiebre amarilla que reinaba en Rio Janeiro.

Ha fallecido en Filadelfia el cónsul español 
D. José Modesto Blanco. Ac«impañamos á su 
desconsolada familia en el dolor que experimen­
ta por tan irreparable pérdida.

El rector de la basílica de Atocha, Padre Ji­
menez Benitez, ha sido agraciado por S. M. con 
una de las canongías de la Real Capilla.

La ponencia de la comisión arancelaria, encar­
gada de informar lodo lo relativo al derecho di- 
lerencial de bandera, se reunió ayer larde sin 
llegar á un acuerdo. En breve se reunirá la jun­
ta general para nombrar una nueva ponencia 
que formule dictárnen.

Atendiendo á las quejas formuladas por la 
prensa y en vista de una comunicación dirigida 
por el delegado del distrito de Buenavista, el 
Señor gobernador civil de la provincia, con el 
objeto de evitar ciertos abusos que se cometían 
por las empresas que dan bailes de máscaras en 
esta capital, é impedir los disgustos que esto 
oííasiooaba, ha dispuesto:

Que nadie pueda circular por los salones de 
baile con abrigo: que no podrá exigirse derecho 
de guarda-ropa á las personas que no 1q ulili- 
cen; que en los pasillos, palcos y demás locali­
dades que no sean el salon de baile, está permi­
tido él uso de los abrigos, lauto á las señoras 
como á los caballeros; y que en los billetes, así 
de convite como de pago, se harii desaparecer la 
nóta en que las empresas se reservan el derecho 
de prohibir la entrada á la persona que tengan 
por conveniente, puesto que lodo el que faltare 
al decoro y al órden, será expulsado por los 
agentes do la autoridad. Todas estas disposicio­
nes deberán fijarse en los locales en que los bai­
les se celebren.

En el Diario oficial de ayer se anuncian las si­
guientes subastas:

Para el 28 del actual, en el ministerio de Ul­
tramar, obras de restauración y revoco del edi­
ficio que ocupa, bajo el tipo de 22 844 pesetas. 
Para el 28 en la comandancia de ingenieros de 
Pamplona, suministro de 4.500 quintales métri­
cos de cal con destino á las obras del monte de 
San Cristóbal. Para el 11 en el gobierno civil de 
Alicante, acopio de materiales para la conserva­
ción de la carretera de Novelda á Torrevieja, 
bajo el tipo dé 11.441 pesetas. Para el 12, ante 
el gobernador de Huesca y alcalde de Canfranc, 
conducción del correo de i la y vuelta entre am­
bos puntos. Para el 25 en la Dirección de obras 
públicas, acopios de materiales para la repara­
ción de varios kilómetros de la carretera de 
Alarcon á San Martin de Valdeiglesias, bajo el 
tipo de 64 055 pesetas. Para el 3 de Marzo 
próximo, en dicho centro y ante el gobernador 
de Burgos, obras de una sección de carretera.

El miércoles obsequió el conocido banquero, 
Sr. Sauz, con un espléndido banquete, á sus 
amigos políticos los Sres. Sagasta, Alonso Mar- 
tinez. Navarro y Rodrigo, Pelayo Cuesta, Mon- 
lejo, Gtillon, Martinez (D. Cándido), Linares Ri­
vas, Ferreras, Correa, León y Castillo, Rascon, 
Perez (D. Vicente), Ulloa, Rey y otros.

Los tres turnos en contra del proyecto de ley 
estableciendo la prévia autorización para proce­
sar á los empleados públicos, serán consumidos 
por lo-í Sres. Albareda, marqués de Sardoal y 
Dominguez Alfonso.

Han llegado con una hora y 53 minutos de 
retraso los Irenes de Alicante y Valencia, el de 
Andalucía con 45 minutos, y con 25 el de Zara- 

i goza.

Ha llegado en el correo de Andalucía S. A. R. 
el príncipe Nicolás, y en el de Alicante y Va­
lencia D. Venancio Gonzalez.

MOVIMIENTO CIENTIFICO Y LITERARIO. •

—El sábado próximo, á las nueve de la no­
che, tendrá lugar eu la Institución libre de en­
señanza la tercera conlercucia del Sr. Moret, 
cuyo programa es el siguiente;

La Guerra de la Independencia, 18ü8.—La 
invarion.—Plan militar y político de Napoleon 
para dominar la Península.—Amistoso recibi­
miento que el pueblo español hizo á los ejérci­
tos franceses.—Ciusas que cambiaron su áni­
mo.—El 2 de Mayo.—Levantamiento general 
de la Península.—Proclamación de José Bona­
parte.—Asamblea y Constitución de Bayona.— 
Los afrancesados.—Estado de la Península al 
empezar la guerra.—Principia la lucha gene­
ral.—Batalla de Rioseco. — El rey José en Ma­
drid.— Bailen, — Gerona.-Zaragoza.—Retirada 
de los franceses.

—El Sr. Velarde léerá mañana sábado en el 
ateneo su poema modelo, Laredo.

—El miércoles se.dará la primera conferencia 
en el «Circulo. Nacional de la Juventud,» en la 
que disertará el Sr. Moreno Nielo, sobre el tema 
Ultimas manifestüciuiies del pesimismo.

— La Academia médico-quirúrgica española 
celebra a las ocho y media de esta noche sesión 
científica pública en su local, callejón de Precia­
dos, núm 3.

Actuará la sección de cirugía, continuando la 
discusión del tema presentado por el sócio de 
número Sr. Rivera.

Tienen pedida la palabra los Sres. Tous, Gon­
zalez Alvarez y Saez (D. José),

—La sección de literatura de la Academia ju­
rídica celebra sesión pública hoy á las ocho.

Don José Yauguas leerá una Memoria so­
bre el ideal político de los antiguos pueblos de 
Oriente.

G AC E.T A.

La de hoy contiene Jas disposiciones si­
guientes:

Presidencia.—Real decreto nombrando minis­
tro del Tribunal de Cuentas del Reino á Don 
Francisco Sánchez Molero.

Guerra.—Real decreto aprobando el contrato 
celebrado por la pirotécnia militar de Sevilla con 
la casa de Marelh de Roma, para la adquisición 
directa de dos máquinas.

—Otro autorizando al Director de artillería 
para que la fundición de bronce de Sevilla pro­
ceda á la compra de una máquina para cortar 
mazarolas.

—Relación de las cruces del Mérito Militar 
concedidas á un individuo de la clase civil que 
han caducado por no haber satisfecho el intere­
sado los derechos establecidos.

Gobernación. — Real órden desestimando el 
recurso de alzada interpuesto por D. Domingo 
Erguero contra una providencia del gobernador 
de Madrid, relativa á la demolición de unas ca­
sas en el callejón de San Lázaro.

TEATROS.

Mañana sábado tendrá lugar en el teatro de 
! Apolo, y á beneficio del primer barítono D. En- 
¡ rique Ferrer, la primera represenlacion de la 
! zarzuela de grao espectáculo de los Sres. Es- 
I crich. Larra y Arriela, La guerra santa.

Las justas simpatías con que el público dis­
tingue al beneficiado, y la circunstancia de ser 
la primera vez que se pone dicha obra en este 
teatro, hace augurar un lleno completo en la no­
che del sábado.

— El domingo próximo por la tarde dará el úl­
timo concierto el célebre y aplaudido pianista 
Rubinstein, en el salón de la Escuela Nacional 
de Música de esta córte.

—El tercero se verificará esta noche en el tea­
tro de Apolo. El programa de esta función es el 
siguiente :

1 .’ Preludes et fugues, J. S. Bach.—Theme 
et variations , Haydn. — Sonata apassionata, 
ob. 52 (Allegro, Largo y Finale), Beelhoven.

2 .° Au soir.—L‘oiseau prophète. ¿Pou quo? 
—Reves Schumann. Barcarole.—Menuet, Schu­
bert.-Momento capriccioso. —Polacca, Weber.

3 .” Sonata (Allegro, Scherzo, Marche funè­
bre, final). Etudes, Chopin.

4 .’ Chant d’amour. Si oiseau j'etais, Hen- 
selt.—Thème et élude en la minéur, Thalberg. 
—Etude. Au bord d’une source. Vais caprice, 
Lislz.

La empresa de este mismo teatro dispone 
para mañana sábado un baile de máscaras, de 
una á seis de la mañana.

—Anoche tuvo lugar en el teatro Español el 
estreno del drama de los Sres. Cano y Cueto y 
Jimenez Placer, Bajo el Cris o del Perdón.

La obra está bien versificada, pero adolece 
de grandes defectos en el desarrollo del plan. 
Los autores fueron llamados con insistencia ál 
palco escénico en contra de la viva protesta de 
una gran parle del público, qué se.oponía á ello.

La interpretación fué esmerada por parte de 
todos los actores, especialmente del Sr. Vico, á 
quien correspondieron los honores de la noche.



LA PENÍNSULA.

EDICION DE LA NOCHE. cosa que remediar por un día las más apre­
miantes necesidades de las familias pobres.

—Las noticias recibida.s de Ecija son relativa­
mente tranquilizadoras respecto ál descenso del 
Genii, pero son más aflictivas respecto á los 
auxilios do subsistencia y trabajo para las clases 
jornaleras.

Talos son las noticias recibidas esta larde por 
telégrafo de Sevilla.

NOTICIAS.

En el exprés de esta noche ha salido para Pa 
rís nuestro querido amigo el Sr. León y Lie 
rena.

pin? En cambio, el rondó ftié dicho, no sólo con
una delicadeza extremada y con un .verdadero
lujo de fiijísimos matices, sino que el piano so­
naba como si hubiera sido un clavecin, como en
otras piezas se habría creído que era un arpa, y
en otras parecía que se oía el metal de una or­
questa. Por eso hemos dicho al dar cuenta del
primer concierto: Hay que oir á Rubinstein, y
hay que verle para convencerse de que es un

que deseo aclare, parece que la prensa se hace eco â 
veces de los jugadores p.ora desprestigiar al Gobierno.

El Sr. MINISTKO DE LA GOBERNACION: Yo soy 
ainanle de la prensa, como hombre amante de la publi­
cidad y del régi en liberal; pero jamás la adulo, y la 
digo la verdad como à todo el mundo

No es que yo crea que conscientemente se constituya 
la prensa en eco de gentes que no pueden burlar la ac­
ción de la autoridad, pero la prensa, y así cumple sumi­
sión, :icoge por regla general todas las reclamaciones que 
se le llevan, sin exigir á los que las comunican ninguna 
laentilicacion, ni las pruebas de los hechos.

Se da por muy contenta la prensa, obrando casi siem­
pre con muy buena fé, con estampar en sus columnas 
cii.alquier que a que pueda servir para censurar al Go­
bierno; pero donde arranca la mala fé, introduciéndose 
bajo la capa de la moral pública y de combatir el juego, 
és de esos centros mismos donde se juega, mala fé me 
llega a la prensa por un pase natural. (Sensación.) Por 
un movimiento casi imperceptible he comprendido el 
®. causado mis palabras à los periodistas y
SI el Sr. Fabié quiere saber más, yo se lo diré al oido.

Se procede à la discusión por artículos à las seis y 
cuarto, hora en que nos retiramos de la tribuna.

Los motivos de crisis continúan con más in­
sistencia desde que se sabe que el Sr. Cánovas 
ha desistido de convencer al Sr. Silvela para 
que ocupase el ministerio que más fuera de su 
agrado.

Todos los ministros estaban decididos á sacri­
ficarse. pero no es preciso el sacrificio, porque 
el Sr. Silvela se obstina en no querer autorizar 
con su presencia en el Gobierno la continuación 
de la política imperante.

Mar de fondo entre los conservadores; sus 
esperanzas desaparecieron adquiriendo en cam­
bio, el convencimiento de que podrán permane­
cer unos dias más en el poder, pero que al fin y 
al cabo serán arrollados por la opinion pública.

Los banquetes democráticos obedecen á una 
idea política del Sr. Cánovas.

Hacen muy bien en aprovediarse los demó­
cratas de este ratito de espansion que les con­
cede el Sr. Cánovas, porque si lo que no se pue­
de esperar ni siquiera presumir continuara tran­
quilamente y sin entorpecimientos el partido 
conservador, á Dios banquetes y espansiones.

En la conferencia que anoche celebró el pre­
sidente del Cónsejo con S. M. el Rey, parece 
ser que se habló de un cambio de política y has­
ta de celebrar un Consejo de ministros el martes 
(día aciago), para resolver de una vez la cues­
tión.

Anoche á las doce y media se declaró un pe­
queño incendio en la casa número 9 del pasco 
del Obelisco, donde hoy se encuentra el almacén 
de tubos de hierro, propiedad de D. Meliton 
Martin.

El incendió promovido por la combustion ex- 
pontánea de una pila de cal que había b ijo un 
cobertizo del patio, la cual había recibido las 
aguas de las últimas lluvias.

Los bomberos de la Villa, que acudieron con 
gran presteza, consiguieron sofocar el incendio 
sin que haya causado mas daños que la destruc-
cioij del cobertizo citado y una pequeña 
del edificio. CONGRESO.

Anoche á las ocho fueron detenidos
café de Colon un alférez y un teniente en 
cion de reemplazo, que se negaron á satisfacer 
61 gasto hecho, siendo pueslos á disposición del 
capitán general de este distrito.

Por el ministerio de la Gobernación se han 
destinado hoy del fondo de calamidades públi­
cas, para socorro de las desgracias v estragos 
Causados por las inundaciones, 1.000 pesetas á 
vario.s pueblos de la provincia de León, 1.000 á 
Ginzo de Limia (Órense), y 500 á Algaba (Se­
villa).

Esta tarde en la calle de las Huertas se ha sa- I ----------------------— i piano lo que toca.
lido una de las ruedas traseras de un coche de j La reunion del directorio aÿer larde, tuvo sólo ^“ cambio de los podero.sos efectos de coloriai 
plaza, siendo despedido el cochero, sin que, por j por objeto oir al general Salamanca acerca de ^^ que en el concierto anterior hacían creer que 
fortuna, haya sufrido lesion alguna, ni las per- I las ligeras diferencias que han surgido entre los ®® desataba una tempestad en el instrumento, 
sonas que le ocupaban. | amigos del Sr. Villarroya y los del Sr.. Capde- ‘^'J^ ^^ eminente pianista la Sonata (ob. 53) de

Como csto> hechos se repiten con demasiada j ponen Valencia, y no como se ha dicho para I Beethoven, cambiando la manera de decir y dan- 
frecuencia, llamamos la al nciou del Sfñor co- I resolverlas. I do otro colorido distinto, porque esta es una de 
misario para que ponga el debido correctivo. | -^ — | las condiciones aríísiicas de Rubinstein; en él

_I Ur cuerda siempre se quiebra por lo mas del- no hay un pianista que tiene su estilo, su mane-
concedido permuta á los profesores de &a^»» 7 Por eso esta larde los porteros del Con- ra de decir, sus efectos especiales, que se dis-

fisica de los inXlos de Vitoria y León don P^^ado culpas ajenas, fueron suspen- Ungue por el brío ó por la delicadeza en las ca- ______________
vXÍS ^ppvpÍo V iJ. Runorlo Jimenez ’ ................... Rubinstein hay, como decía Arrieta ULTIMA HORA.
vaieniin Aceveao y peno jimenez. pg esperar es que no se llevara adelante una con gran exactitud, lodos los ¿anos juntos, re- -

Se ha acordado se provea por concurso la cá- determinación tan enérgica. une los efectos de todos y algunos más, y adap- ^^ lugar oportuno podrán ver nuestros lecto-
tedra de retórica y poética, vacante en el ios- --------i----------------- ------ »» el estilo, el fraseo, los efectos y hasta el modo ® consecuencia de
titulo de Albacete. NUEVAS MAQUINAS DE GUERRA. ^® ^0“»^ del piano al género do música y á la el Sr. Arminan un impreso que se

_____ ____ I ___ índole especial del autor cuya obra interpreta. I «ajcmiUdo a los senadores y diputados cubanos., , , , I . En el final del Estudio de Chopin ovó el dú- I En nuestro concepto, el señor ministro de laHa sido nombrado catedrático de psicología Hace algún tiempo que los periodicos amen- bij^o ¡os grandes efectos de colorido del conefer- Gobernación ha exagerado el asunto, desfigu- 
del instituto de Salamanca D. Benito María Es- 2®“?® ®° ^^‘^P^^^^’ ^® '¡^s experiencias jg anterior, y volvió luc-o en el Carnaval do r^nóo^su verdadero carácter; porque en reali- 
calada, profesor excedente del mismo. hechas con las armas de reiieiicwn construidas - Schumann á hacer oir una verdadera filigrana ^-í’ ®* ^'Pulado <le oposición no se propuso mor-

----- I por una casa importante de San Luis. De los Kq jq^ Papillons, por ejemplo, como la bahía ya ^” ^^ æ^® mínimo al Sr. Romero Ro- 
Hoy han despachado con S. M. el Rey los buenos resultados obtenidos y anunciados por |^^.gi^Q ^jp gjj ^^^¡Jg j^ ¡jj Mazurka de ' ^ ^^^^^ 

ministros de Fomento y Ultramar. I algunas publicaciones, podía recelarse un lanío, chopin, y como en la pieza final el Estudio del ------------- ------- --- rfmismo RübbSeio”^^ de 
Ayer fué recogida por un agente de la auto- I □*’ lajian ocupa o hasta ahora del asunto, ejecución verdaderamente vertiginosa inconcc- 

ridad en la Casa de Campo, una mujer que se Pero hemw vis o recen emente un numero del ále con las dificultades do œwS Æ^^ 
encontraba acometida de los síntomas de alum- I ‘Ÿ^^^ “'^‘^' ‘^“^^ bazelle, cuyo carácter, casi I Llamado á la escena por la odava ó décima braraicnlo, siendo trasladada en un coche á la I ® ^’’^ * eons gra una buena parle de sus co uin- vez, cutre una tempestad de aplausos Rubins- 
casa de socorro del distrito de Palacio. ?®® ® “®®'^® descubrimiento de Mr. Macleau. i^.n se sentó de nuevo al piano y co no s no u- 

No podemos ya. pues, negar certa importancia ^iera pasado tres horas coLeculivas de aquel 
a estas experiencias, si bien para apreciarlas en y ® Ysu justo valor, deberá esperarse aún el resulla- I 1? '^*^ ^ cualquier otro,
do de pruebas ulteriores. Por lo demás, el doc- ^e
tor Mr. Macleau dá á conocer desde luego la in- v 1 vigor de coloiido en 
mensa confianza que su sistema le inspira, dedi- ¿ í nnsma exquisita delicadeza 
cando sumas considerables á su estudio y á la | sintiera fatiga alguna y
fabricación de los modelos. I "

Parece que ante todo, lo que principalmente I = n . ^® explica de un modo, el 
sé propone el inventor, es un objeto filantrópico. p|4pir¡pq. poderosa pila 
pues entiende, fundándose en ciértos datos ¿sla- Î 
dísticos; que el número de muertos y de heridos I ®’ ^ ®! ^^^^Q® ^^^ 
al final de una campaña, se halla en razon in- I “™s del eminente pianista.

I versa de la perfección de las armas de fuego, 
parle 1 ^.æ^ igualmente, que la potencia suma de cier-

I tas máquinas de guerra, llegaría á hacer la lu- , .I cha imposible, y de aquí el haber dado á las fa- I sesión del 4 de febrero de 1881. 
I hricadas por él el nombre de ¿zr/Hfls puci^CGi/ofUS. I Abierta la sesión á las dos y media bajo la presidencia 

Sllua- I /pgQf-g maken.} I del Sr. Conde de Toreno, se leyó el acta de la anterior. 
Cualquiera que sea en este concepto el re- |^|^viasaiginas aclaraciones expuestas por el Sr. Vivar, 

sollado del invento del constructor Macleau, la I Se dió cuenta del despacho ordinario, 
idea general que bajo el punto de vista técnico I (Escasa concurrencia en las tribunas y en los bancos.

V , , I r, i . ■ . I parece haberle guiado es la de aplicar á loda I Çn el azul, el Sr^Minisiro de la Gobernación.)
Esta noche sale para Cartagena el concejal I o lo mismo al fusil de los infan- ^‘®‘“- Ræ» dice que ha visto el expediente remitido ádel Ayuntamiento de Madrid D José Moreno de armas, o mismo ai iumi ue ios miai - su instancia, relativo á la construcción de la cárcel mo-

Elorza ' * I ^^^ ® canon de los arliHcros, un sistema de I délo, y encuentra que es sólo un extracto, faltando lo 
  ■ I carga uniforme, ó al ménos basándole en el I que vulgarmente se llaman las tripas, que es aqui ío más 

T I interesantó 
y BadS'Ua^aun'á mS "" sTguSTas ^experiencias verificadas a la vista para I vaSeil pS'de dl^X^con^ 

cante y Valencia. Mañana restablecerán la cir- I de un redactor del referido periodico, el sistema una certificación en que se haga constar si ha hecho uso I c m oi '® contestación que 
culacion por la directa en cuestión presenta desde luego las siguientes de los suplementos de crédito, para que el señor minis- ^^y se digno dar a la Comisión del* ’ I venlaias- un cierre esoecial Que impide en abso- ‘’'° ^‘^ ’“ Gobernación pud.era emplear las cantidades á Mensaje, y que es por demas significativa; lean   I ventajas, un cicye especial que impiuc en doso que aquellos se contraían, si las necesitase para llevar á s no nuestros lectores v fiion aipnninn 

1 ,1 j T . I Info el escape de gases; mayor rapidez en los cabo la obra de la cárcel. ®^ atención enUn el pueblo de Jeste j disparos de la que se emplea en cualquiera de El señor ministro de la Gobernación contesta al señor I “ ?^^^^®®' 
continúan los hundimientos de terrenos y edifi- UcLmas conocidas h-ista el dia- extraordinaria ^æ^’- . ^P®^®*^ contar con que no he de perdonar
Cíos a causa del temporal. facilidad en el maneio ooderosa resistencia y ^.E’Sn Torres de Mendoza recuérdalos documentos que mngun esfuerzo para contribuir al bien de nues-

dado la ribera, ocasionando la ruma del vecin- ^j periódico americano asegura que ni áun , ElSr Merelles pide al señor ¿ministro de Gracia y confianza en que la protección de Dios y el apo* 
daño. El puente que unía los dos barrios de Hihnios enrin fópü fnrm .r^p um idea del me. ^«sUcia una nota del movimiento del personal de la ma- YO de los representantes de la nación, me per- que se compone el pueblo ha sWo arrastrado, p?„¡X,%YX’„ “'¿7 0^X10^00 eueïra * . 1 - . . ‘«^ patrUUcos propis.íos 
rlní™I„„ j   I ’ , , I Cunismo oe estos nuevos aparaios ue guciia, y i li or. Ferez San Millan pregunta al señor ministro de I i • r r 
hip T Dias deploTR- I renimcía, por lo tanto, á su descripción. Sólo da la Gobernación cuándo y cómo piensa resolver el expe- I f a oio da mis mayores.* 
Die situación, mas deplorable por la falta de toda | ¡ncnmnlptas nniiciT? rpfprpntcs á ciertos cañones Vierte que se encuentra en sh departamento, relativ,» á I Estas frases traen involuntariamente a la me­
cíase de recursos. L ^«‘^crentes a cienos cánones ruini.ior, p'ermanente de la Dipu- moría el manifiesto de Shandrit; y no hace falta 

• I yu^coosiruiaos. . „ l taÇion provincial de Burgos, y anuncia una interpelación I decir más ni nncnfrna nnprpmAc nr,ori;,.  ;—:  I Uno de estos, el que lleva por nombre Ggne- I sobre este asunto | pAmmi •’ uosoiros queremos añadir ningún 
Esta noche asistirán SS. MM. á'la represen- I ral Sherman, es una pequeña pieza de montaña , ^¡Sr- ministro DE LA GOBERNACION: Si hubiera .. ®”®* j- , . , 

tacion del teatro de Annin I oue dos hombres niipdpn maneiar fácilmente v de llevarme de una impresión del momento y no del es- Al buen entendedor con media palabra basta; dbiou uei teatro ue Apolo. | que Gos nomores pueden manejar mcumenie, y | tudio y juicio reposado con que debe procederse enestos veremos si son buenos entendedores los ministeí 
asuntos, dina que pensaba resolverlos como el Sr. San | ríales 
Millan desea, pero esto seria resolverlo aqui, y yo no sé * 
como lo haré despues de examinar el expe líente. Me en­
teraré y señalaré dia para conlestar la interpelación de su 
señoría.

El Sr. SAN MILLAN: pues suplico al Sr. Ministro que 
lo haga muy pronto, porque el asunto es urgente.

El Sr Vivar, pregunta al Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros cuándo piensa que se presenten aquí los 
presupuestos.

Y al Sr. Ministro de la Gobernación, pregunta si sabe 
lo que sucede en Jaén con el vicio del juego, y si piensa 
adoptar alguna medida tan enérgica como la que adoptó 
con el gobernador de Córdob,i por la misma causa, y ha­
cer que desap.arezca ese feo vicio social.

EL SR MINISTRO DE LA GOBERNACION: Respecto 
á la presentación de los presupuestos, ya se ha dicho 
aqui el motivo porque no se han pre.senlado.

Respecto al juego, dice que no fué esta la causa de la 
di mis Olí del Gobernador, ni sabe que este vicio se ejer­
za en Jaén, pero se informará y resolverá lo qin* sea de 
justicia; pero desde luego le advierte que hay ciertas tra­
bas que se oponen en parte á que las auto idades comba­
tan con energia ciertos vicios que la sociedad tolera. 

El Sr. Soldevilla reproduce una proposición de pen­
sion á favor de doña Elisa Moncasi, y pide al señor mi­
nistro de Hacienda resuelva pronto un expediente que 
hay en su Ministerio para resolver si en la imposición de 
los derechos de consumos debe servir de base la pobla­
ción de hecho ó la de derecho.

El Sr. FABIÉ: De las palabras que el señor ministrode
la Gobernación ha dirigido al Sr. Vivar contestando á su

ral Sherman, es una pequeña pieza de montaña 
que dos hombres pueden manejar fácilmente, y 
que hace 26 disparos por minuto. El Annihila­
tor va acompañado de dos armones, contenien­
do 144 granadas, de las cuales hace en cadíi mi­
nuto 48 disparos. Estas piezas se cargan y des­
cargan por un movimiento de palanca, que obra 
sobre el cierre, ó sea la parte giratoria de la cu­
lata.

Cada movimiento lateral de la palanca deter­
mina una explosion. La cstremada elevación de 
estos cañones sobre la cureña permite hacer con 
ellos puntería en lodas dirccciones.

En contraposición á estos temibles instrumen­
tos de guerra, el doctor Macleau está haciendo 
los ensayos de un s'slema completo de defensa, 
basado en la rápida acumulación de ciertas plan­
chas de hierro que inslantáncumcnle puedan cu­
brir un batallón ó una batería. A la objeción 
que le ha sido hecha de las dificultades que oca­
sionaría el trasporte de semejante impedimento, 
contesta el inventor, que un ejército, así prote­
gido, equivaldría á una fuerza de doble número 
de hombres.

Según telegrama de órihuela recibido en Ma­
drid esta tarde á la 1.40, el g-obernador de la 
provincia regresó anoche de Molina á donde le 
fue preciso ir á pie por medio de pantanos; los 
estragos causados porl.as inundaciones en aquel 
punto son inmensos. El descenso del Segura era 
mucho más rápido.

Los diputados provinciales de los distritos in­
mediatos, el comandante de la Guardia civil y 
una comisión de la junta de Socorros, han pres­
tado los auxilios necesarios á las familias po*- 
bres.
... Anoche á las doce empezaron á quedarse 
ubres los muelles de Sevilla, aparcci*’ndo- cu­
biertos de una gruesa capa de fango. Aunque 
lentamente, continuaba el descenso del Guadal­
quivir, que á la una de esta tarde, sólo alcinza- 
ba ya a! nivel de los muelles, habiéndose empe­
zado con gran actividad á librarlos del fango 
que los cubre, ocupándose en esta faena gran 
numero de los infinitos braceros que se encuen­
tran sin trabajo. ,

La situación de la clase trabajadora es por de­
mas precaria, hasta el punto de que preocupa 
profundamente á las . autoridades locales y 
provinciales, puesto que los esqasos recursos con 
que contaban se han agolado en las cuantiosas 
umosoas repartidas durante los dias calamito­
sos, sin que por ello 'se haya conseguido otra |

RUBINSTEIN.

SEGUNDO CONCIERTO.

En los.palcos la gente apiñada, las galerías 
llenas de boté en bote; el público se desbordaba 
sobre el escenario, donde habían sido colocadas 
algunas filas de sillas.

En el concierto de ayer, Rubinstein ha hecho 
ver, no cómo aborda, sino cómo domina todos 
los géneros. Los que habían asistido al primer 
Concierto notaban el contraste; los que no ha­
bían asistido á él echaban de ménos los grandes 
efectos de que habían oído hablar.

Pero ¿cómo hacer esos efectos en el rondó de 
Mozart, por ejemplo, ó en la mazurka de Cho-

ALMANAQUE.
Santo de hoy.—^^San Andrés Corsino, obispo, 

y San José dé Leonisa, confesor.
Santo de mañana.—Santa Agueda, virgen y 

mártir, y los Santos Mártires del Japon.

BOLSA----COTIZACION OFICIAL DEL 4 DE FEBRE­
RO.—FondoS públicos.—Renta perpétua al 3 
por 100 interior, 22-92 1|2, 90, 95, 85 y 80, 
Pequeños, 22-90, 80 y 75. —Renta perpétua 
al 3 por 100 exterior, 23. 90 y 75 — Deu­
da amortizable con interés de 2 por 100 inte­
rior, 41-45, 25. 40, 35 y 32 1 ¡2.—Pequeños, 
40-50, 40, 65, 60 y 35.—Bonos del Tesoro, de 
á 500 pesetas: 6 por 100 anual, 99-45, y 50.— 
Obligacione.s del Banco y del Tesoro.— Série 
interior, 100-50 y 55,—Id., id., id.-Série ex­
terior, 100-50.—Idem del Tesoro sobre pro­
ducto de Aduanas, 100-20.—Pequeños, 100-25 
y 100.—Billetes hipotecarios de la Isla de Cu­
ba (Carpetas^ 93-90, 95, 94, 94-10, 20 y 
25.—Obligaciones generales por ferro-carriles, 
de 500 pesetas, 44 43-90, 92 li2, 85, y 80. Pe­
queños, 43-90.

pregunta, pudiera entenderse lo que de seguro no ha 
dicho ni podido decir S. S., porque el señor ministro de 
la Gobernación no puede desconocer las circulares que 
acerca de esta materia han publicado los señores minis­
tros de Gracia y Justicia y fiscal del Supremo.

De esas palabras puede creerse que el señor Ministro 
de la Gobernación no está dispuesto à perseguir el jue­
go, y deseo que haga constar lo contrario.

El Sr. MINISTRO DE LA GOBERNACION: No declaro 
3ue estoy dispuesto à hacerlo, sino que lo estoy hacien- 
b y que no he dejado de hacerlo; pero los jugadores, 

cuando se ven perseguidos, desprestigian al Gobierno 
en la prensa.

El Sr. FABIE: Sólo voy á insistir en un punto que me 
parece necesario tocar, siquiera sea porque, pertene­
ciendo yo á Íí prensa, debo evitar que quede en pié cua­
lesquiera afirmación que pudiera ser para ella ofensiva; 
y de las palabras del señor ministro de la Gobernación, •

ESPECTACULOS.

REAL^—Se anunciará por carteles.
ESPAÑOL.—Función 134 de abono.—Turno 

2.’ par.—A las 8 li2.—Bajo el Cristo del per- 
don.—Saineia.

COMEDIA.—Tumo I,”—A 
vecina del segundo.—Solitos.

LARA.—Turno 1.’—A las 
don de la Lola.—El reverso 
De Cádiz al Puerto.

las 8 l[2.—La

8 112.—La can-- 
de la medalla.^

Imprenta de Campuzano hermanos, Ave María, 17.



SECCION DE ANUNCIOS.

PELUQUERIA DE MANUEL
Carrera de San Jerónimo, 14.

LIBRERIA UNIVERSAL DE CÓRDOBA Y COMPAÑIA.
nm

PUERTA DEL SOL, 14.
ARENAL, 8.

COSFlTERli Ï ELTRAMARBS'
Gran surtido en cajas finas para regalos de bo­

das y bautizos.
Conservas, vinos y licores del reino y extran­

jeros.
Cajas de mazapan, bruños y turrones de todas 

clftSóS
Frutas del país y de América, conservadas al 

natural y en almíbar.
Terrinas de J'oies gras, jamones y lenguas tru­

fadas de Strasbourg.
Las Colonias, Arenal. 8, Madrid.

Libros extranieros y españoles, Revistas científicas y literarias, Periodicos ilustrados de Es- 
naña Francia, Italia, Alemania, Inglaterra y Estados-Unidos. Periodicos políticos, naciona es y 
extranieros. Suscriciones: Libros de lujo de bellas artes, viajes, religión, literatura, etc., etc.. 
Devocionarios, cuyos precios ravan de 1 á 600 pesetas. Mapas, globos geográficos, encuaderna- 

ñola, á 50 céntimos de peseta el tomo, biblioteca nacional francesa a .3o céntimos, t^Uteca 
ilustrada á 50 céntimos, biblioteca clásica italiana, á l‘6O pesetas, biblioteca popular Italian , 

35 céntimos, especialidad en encargos para el extranjero.

VAPORES CORREOS TRASATLANTICOS

DE A. LOPEZ A COMPAÑIA
PARA PUERTO-RICO Y LA HABANA.

Salen de Cádiz los días 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coruña los días 20 y 21 respectiva­
mente admitiendo pasajejos y carga. .

Se advierte que para los viajes de los dias 10 deberán pedirse las literas con alguna anticipación.
Se expenden también billetes directos vía Cádiz para

SANTIAGO DE CUBA, GIBARA Y NUEVITAS

con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la Empresa, ó con trasbordo en la Habana si asi -se

Rebajas á las familias y en el precio de las literas retenidas por los pasajeros para su mayor co­
modidad, además de las que ocupen. n n

Más informes de los agentes en Cádiz, A. López y Compañía.-Barcelona, Ripoll y Compañía. 
Santander, Angel B. Perez y Compañía.—Coruna, E. da Guarda.—Valencia, Dart y Compañía. 
Málaga, Luis Duarte.—Sevilla, Julian Gonzalez.—Madrid, Moreno y Caja (Alcala, 28).

CHOCOLATES 

DE MATÍAS LOPEZ
MADRID —ESCORIAL

20 RECOMPENSAS INDUSTRIALES
CAFÉS MUY SUPERIORES 

TOSTADOS POR UN NUEVO PROCEDIMIENTO.

Tés, 
Napolitanas y Bomibones.

Depósito central... Puerta del Sol, 13. í MADRID.
Oficinas.................... Palma Alta, n.” 8. |

; EL NABAB.
F»or ALFONSO OAUOET.

TRADDDIDA POR D. lOAQÜIR MARTINEZ CARRETE, 

{Contmuacion.)

—Está bien, dijo el duque, voy allá... Pero 
quisiera concluir antes con el sastre... Vamos, 
maestro, ¿nos decidimos por estas mangas?... 
Hasta la vuelta, doctor... ¿No hay nada más 
que hacer que continuar con las pildoras?

—Continuar con las píldoras, dijo Jenkins sa­
ludando; y salió altamente satisfecho de la for­
tuna que le proporcionaba dos ventajas á un 
mismo tiempo: la de recibir al duque y la de 
complacer y obligar á su querido I^'abab. En la 
antecámara, la multitud de solicitantes que atra­
vesó, era más numerosa aun que cuando entró: 
nuevos recienvenidos, se habían unido á los pa­
cientes de primera hora; otros subían la escalera 
preocupados y pálidos; y en el patio, los carrua­
jes continuaban llegando, colocándose grave y 
solemnemente en el círculo en dos hileras, mien­
tras que la cuestión de las mangas se discutía 
allá en lo alto con no ménos solemnidad.

—Al Circo, dijo Jenkins á su cochero.
El carruage rodó á lo largo de los muelles, 

volvió á pasar el puente y llegó á la plaza de la 
Concordia, que ya no tenia el mismo aspecto 
que algunos momentos antes. La niebla se aleja­
ba hácia el Guarda-Muebles y el templo de la 
Magdalena, dejando traslucir aquí y allí el blan­
co penacho de algún surtidor, la arcada de un 
palacio, la elevación de una cstátua, la gran 
mole de las Tullerias, todo ello agrupado fría­
mente tras de las verjas. El velo no levantado 
sino desgarrado en partes, descubría fragmen­
tos del horizonte v permitia ver, sobre la ave­
nida del Arco de Triunfo, breaks que pasaban 
cargados, caleseros y chalanes, dragones de la 
Emperatriz, cocheros galoneados y cubiertos de 
pieles, colocados dos á dos en largas filas, con el 
consiguiente campanilleo de frcno.s y de espue­
las y el resoplido de los caballos: todo esto 
alumbrado por un sol invisible aun, saliendo de 
la vaguedad del viento y volviendo á entrar en 
masas cual rápida revelación del lujo matutino 
de este barrio.

Jenkins se apeó en el ángulo de la calle Real.

momento en la conversación, especie de farfu- j 
Ha aristocrática, fatigada y perezosa en que se 
notaba un profundo desprecio por el arle vulgar 
de la palabra. Todas las personas que rodeaban 
al duque procuraban imitar este acento, estas 
entonaciones desdeñosas con apariencia de sen­
cillez.

Jenkins, considerando la sesión un poco lar­
ga, se había levantado para marchar.

—Adios, me voy. ¿Os veré esta noche en 
casa del Nabab!

—Sí, me propongo almorzar allí... prometí 
llevarle... ¡dianlre!... sabéis... cierta cosa para 
nuestro gran negocio...... Sin esto estaría dis­
pensado de ir allí..., porque aquella casa es una 
verdadera exposición de pájaros disersos.

El irlandés, á pesar de su benevolencia, con­
vino en que la sociedad era un poco heterogé­
nea en casa de su amigo. Pero ¡qué importaba. 
Era indispensable pasar por ello, porque este 
pobre hombre no sabia más.

—No sabe, y quiere aprender, dijo Moupavon 
con acritud...; en lugar de consultar á personas 
de experiencia, consulta y atiende al primer pe­
gote que llega... ¿Habéis visto los caballos que 
BoisPHéry le ha hecho cemprar? Parecen de 
una reata. Los pagó en 20.000 francos; apuesto 
á que Bois l‘Héry los ha comprado por 6.000.

—¡Oh! ¡Eso no lo hace un caballero! Dijo Jen­
kins cou la indignación de un alma buena que 
se niega á creer el mal.

Moupavon continuó haciéndose el desenten­
dido.

—A todo esto, parece que los caballos salie­
ron de las cuadras de Mora.

—Pudiera ser, porque es indudable que el 
duque se acuerda de mi querido Nabab, y por 
eso voy á darle el gusto de presentárselo......

El doctor se detuvo preocupado.
—¿Presentarle..... á quién, Jenkins?
Con bastante pena Jenkins tuvo que confesar 

que había obtenido permiso de su excelencia 
para presentarle su amigo Jansoulel. A penas 
concluyó de decirlo, cuando un espectro con el 
semblante ilcscompuesto, con los cabellos y las 
pálidas de cien colores, se lanzó del cuarto lo­
cador al gabinete, cruzando con las dos manos 
sobre un cuello descarnad ) y muy derecho, un 
peinador de seda clara con lunares violeta, en 
el cual se envolvía como un bombon en su 'pa­
pelillo. Lo que tenia más saliente esta figura

En toda la casa de juego circulaban los criados 
sacudiendo alfombras, oreando los salones en 
donde flotaba el humo de los cigarros, en donde 
montones de finas cenizas encendidas se desmo­
ronaban en el fondo de las chimeneas, mientras 
que sobre las mesas con tapetes .verdes, exlre- 
mecidas aun de las partidas de la noche, ardían 
en candelabros de plata algunas luces cuya lla­
ma languidecía en medio de la pálida luz del dia. 
Todo el ruido y el movimiento terminaban en el 
piso tercero, en el cual tenían sus habitaciones 
algunos individuos del Circo. De este número 
era el marqués de Moupavon, en cuya casa se 
presentaba Jenkins.

— ¡Cómo! ¿Sois vos doctor?... ¡El diablo lle­
ve!... ¿Pues qué hora es?... No estoy visible.

—¿Ni siquiera para el médico?
—¡Oh! Para nadie... Cuestión de tiempo, que­

rido... Es igual, entrad y calentaos un momento 
lós piés, mientras que Francisco concluye de 
peinarme.

Jenkins penetró en el gabinete, común como 
lodos los que se alquilan amueblados, y se apro- 
xi nó al fuego en que se calentaban hierros de 
rizar de todas dimensiones, mientras que en el 
laboratorio inmediato, separado tan solo por un 
portiers argelino, el marqués de Moupavon'se 
entregaba á las manipulaciones de su ayuda de 
cámara. Olores de patchouli, decold-crcan y de 
cuerno y pelos quemados se escapaban de aquel 
reducido espacio. De tiempo en tiempo, cuando 
Francisco venia á retirar un hierro del fuego, 
Jenkins entreveía un inmenso lavabo cargado 
de mil pequ ños instrumentos de marfil, de ná­
car y de acero, limas, tijeras, borlas, brochas, 
frascos, tacitas, cosméticos, rotulados, arregla­
dos y alineados; y, entre todo este mostruario, 
torpe y ya temblorosa una mano de anciano, 
seca y larga, cuidada hasta las uñas, como la 
de un pintor japonés, que vacilaba entró esta 
menuda quincallería y locería de muñeca.

A la vez que aseaba y hermoseaba su rostro, 
la más larga y complicada de sus ocupaciones 
de la mañana, Moupavon hablaba con el doctor, 
refería sus enfermedades y el buen efecto de las 
píldoras, que decía le rejuvenecían, De léjos, y 
asi sin verle, se habría creído oír al ouque de 
Mora, de tal manera había tomado su modo de 
hablar: usaba las mismas frases cortadas termi­
nadas en «ps..... ps.... ps.....» por entro dien­
tes, «diantre...., cosa.,...> intercaladas á cada 

heróico-cómica, era una gran nariz afilada, re- í 
luciente de cold-crean y una mirada viva, agu-1 
da, demasiado jó ven, demasiado clara para los 
párpados gruesos y arrugados que la cubrían. | 
Los enfermos de Jenkins tenían lodos esta mi-k

Verdaderamente, era necesario que estuviese | 
muy desconcertado para presentarse de una| 
manera tan extravagante. En efecto, con los la-| 
bios blancos y la voz alterada, se dirigió viva-| 
mente al doctor, y sin farfullar de esta vez y(. 
correctamente, le dijo: |

—¡Ah! Basta querido: nada de reservas en-| 
Ire nosotros ¿verdad?..... Nosotros los dos nos^ 
hemos encontrado delante el mismo plato: yo^ 
os he dejado vuestra parte y espero que me de-t 
jareis la inia...........................................................I

El aire de admiración de Jenkins no le de-| 
tuvo, y continuó: |

—Que conste esto de una vez para siempre. í 
Yo he prometido al Nabab presentarle al duque,|. 
como os he presentado á vos antes de ahora L 
No os mezcléis por tanto en lo que á mi solo| 
atañe. |

Jenkins puso la mano sobre su corazón 
protestó de su inocencia. El no había tenido ja-C 
más intención...... Ciertamente, Moupavon eri| 
demasiado amigo del duque para que otro.... | 
¿Cómo había podido suponer?......

—Yo no supongo nada, dyo el anciano cabaf 
llero, más tranquilo, pero siempre frío. Yo hî^ 
querido solamente tener una esplicacion muJ| 
clara con vos sobre este asunto. ,

El irlandés le tendió su ancha mano abierta
—Mi querido marqués, las esplicacioncs soL 

siempre claras entre gente de honor.
—De honor es una gran palabra, Jenkins..

Digamos gentes de buen tono... Esto basta. i 
Esta frase, que invocaba como razón supremi, 

de conducta, le despertó de pronto él scolimieo' 
to de su cómica situación, ofreció un dedo ál’L 
mano abierta de su amigo y volvió digoamentj 
Irás de su cortina, mieotns el otro se iba apr^B 
surado por continuar sus visitas. F

¡Qué magnífica diéntela tenia este JenkiD'l 
Grandes palacios, escaleras magníficas cargadaj 
de flores en tod.is los pisos, alcobas con tapie®) 
TÍa de seda en dónde 11 enfermedad se hacía dis* 
creta, elegante, en donde nO inlcrvcnia p»L 
nada esa mano brutal que arroja sobre un lee*’


